Madrugada del viernes 
policial 


— [EiDiario] 


de agosto de 1961: junto a una casucha de Nuevo París, “El Mincho”: 
que quedaron incorporados para siempre, con facetas inconfundibles, e la historia de la crónica roja de nuestro país 
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cae para siempre, cerrando una sucesión de 


MONTEVIDEO, DOMINGO 11 DE FEBRERO DE 1979 


A sangre y fuego, bajo el 
nd trágico de “El Mincho”” 
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episodios 


Cuando Montevideo fue refugio del hampa rioplatense 


Con sobrados argumentos, los cronistas policiales de la 
época — agotando carillas, en una verdadera “catarata” 
dactilográfica — llamaron a esos treinta clas de julio de 1961 "el 
mes trágico de Montevideo”, y por cierto que el calificativo se 
ajustó a la mas rotunda de las realidades. Porque como pocas 
weces En su historia, la ciudad se vio conmovida por una 
seguidilla de episodios violentos, que marcaron a fuego la 
crónica roja, promoviendo una de las movilizaciones policiales 
más intensas y persistentes de que se tenga memoria. 

La irrupcion de la gavilla de Carlos Mycio Manticorena, el 
archifamoso “Mincho”, con un asalto en un cambio portuario — 
que dejó como saldo un funcionario policial muerto y otro 
herido — y paralelamente, también la que comandaba Jorge 
Villarino, el temible “Rey del Boleto” o “Rey de las Fugas”, que 
en estos momentos, casi dieciocho años después de aquellos 
episodios, está convertido en uno de los “capos” mafiosos, y 
líder de la siniestra Liga Sudamericana para el tráfico de 
drogas, los estupefacientes y la trata de blancas, en buena 
parte de Europa, sobre todo Italia y España 

Y justamente en ese fatídico mes de julio, el audaz asalto a la 
Dirección de impuestos Directos, por parle de pistoleros 
uruguayos y argentinos, que reportó a sus autores casi un 
millón de pesos. cifra récord para esa época, en lo que se refiere 
aese tipo de delitos. 


Dos temibles gavillas en Montevideo, pues, y la Policia — al 
tener datos confidenciales de sus andanzas —aplicada a una 
busqueda incesante, implacable, por toda la ciudad, con un 
despliegue que, como se recordará, tuvo facetas verdadera- 
mente cinematográficas. 


Todas las condiciones estaban dadas, emtonces, para que en 
cualquier momento ocurriera algo trágico, y ello — por 
desgracia — no demoró en materializarse, lo que terminó por 
convertir a Montevideo en escenario de una zingular cacería, a 
la que nadie pudo permanecer indiferente, pues el despliegue 
policial se hizo realidad en lodos los rincones de la ciudad, y 
aún en el interior del país 


DEL “PAGANINI” A IMPUESTOS DIRECTOS 


Fue la gavilla del “Mincho”, la que cometió el primer gran 
“golpe”, de dramáticas facetas, y como fresco está aún en el 
recuerdo de todos, tuvo por escenario el Cambio Paganini, de la 
Rambia Roosevell y Colón. A media mañana del 12 de julio, ese 
delincuente — nacido en ta Unión, que registraba numerosos 
antecedentes por delitos contra la propiedad, tanto aquí, como 
en Buenos Aires— llegó al citado comecio, junto a tres 
cómplices, que no eran otros —como comprobaría dias después 
ta Policía, a través de exitosas pesquisas— que los hermanos 
Viñas Ruiz, y otro de apellido Sarlanga. 

Poco trabajo les costó ddtninar a los indefensos empleados, 
ruyerndo con una suma aproximada a los ochenta mil pesos, así, 
como también billetes extranjeros y monedas de oro. Pero en el 
momemo que sallan de la casa cambiaria —creyéndose ya 
impunes, puesto que ninguna de las numerosas personas que 
se encontraban por las inmediaciones había advertido el 
“golpe”— acerió a pasar por allí una palrulla policial, del 
Depanamento de Hurtos y Aapiñas, de investigaciones. 


La voz de alto fue desorda, y al desatarse un tiroteo entre lps 


Mientras el trabajador del volante era abandonado en el 
interior de la valija de su auto —situación en la que permaneció 
largo rato, siendo rescatado por varios particulares que se 
alertaron por sus angustiosos pedidos de auxilio — “El 
Mincho” y sus secuaces se “hicieron humo”, mientras la Policla 
se juramentaba para “echarles el guante”, máxime teniendo en 
cuenta que hablan matado a uno de los suyos, y herido a otro. 
La guerra estaba tácitamente declarada, y se planteó sin dar ni 
pedir cuartel, mientras la opinión pública, entre perpleja e 
impactada, asistía al comienzo de una sucesión de episodios, 
Signados para ingresar, con facetas únicas, sin duplicado, a la 
historia de la crónica roja montevideana. 

Justamente cinco días antes del trágico asalto al cambio de la 
zona pontuaria, Villarino ““Varelita” y Cocucci habían logrado 
eludir por minutos el cerco policial, y con documentos falsos 
viajaban por vía aérea, desde Carrasco a San Pablo, aunque su 
maniobra no prosperó. Alertada de sus pasos, nuestra Policía 
avisó a su similar paulista, y cuando los delincuentes llegaron 
al aeropuerto de Congonhas, con sus respectivas compañeras, 
se materializó un procedimiento que culminó con la captura de 
Villarino, la huida de “Varelita” y Cocucci, y dos personas 
heridas, ya que los dos pistoleros mencionados en último 
término, apelaron a sus armas para cubrir la fuga. 

Villarino era traído primero a Montevideo, y desde aquí 
—custodiado personalmente por el temido Comisario Meneses 
— llevado a Buenos Aires, para responder por numerosas 
cuentas pendientes. 


“Varelita”, en tanto — mientras Cocucci quedaba en Brasil — 
lograba reingresar a territorio uruguayo, por vías clandestinas, * 
y aquí tue amparado por sus pares del hampa, hasta que decidió 
huir a la Argentina, mediante una singular estratagema. Vestido 
con ropas de mujer, intentó embarcarse en el entonces 
Hidropuerto de Causa, pero una policia femenina advirtió algo 
extraño, y al invitarle a pasar a un cuarto para su revisación, el 
maleante terminó entregándose, sin resistencia. 

Todos esos'hechos, impactaban en ese mes de Jullo de 1961, 
cuando se produjo el asalto de la gavilla del “Mincho”, y era 
común que a toda hora del día y la noche, numerosas patrullas 
policiales — con el respaldo de las Guardias Metropolitana y 
Republicana — “batieran” incesantemente la cludad, en busca 
de los pistoleros. 

Y cuando la cacería se encontraba en plena intensidad, vino a 
ocurrir otro hecho fuera de serie, realmente impactante, que 
intensificó aún mas ese despllegue, demostrando que 
desbaratada la banda de Villarino, y prótuga la del ''Mincho”, 
habla aún otra gavilla de temibles elementos, movilizándose en 
Montevideo.' Esos individuos — con el siniestro Pablo Rada 
García, actualmente detenido en Europa, como “cerebro” y 
principal brazo ejecutor — consumaron lo que en ese momento 
significó el asalto récord, en cuanto a monto, de la historia 
delictiva del país. 

Un “golpe” verdaderamente increible, que tuvo por escenario, 
el día 19, la Dirección de Impuestos Directos, de donde los 


maleante se “alzaron” con casí un millón de pesos, que llevaba 


en su portafolios un funcionario. Esta persona fue atacada en 
momentos que se aprestaba a entrar por la puerta de la callo 
Valparalso, y no pudo ensayar el minimo movimiento defensivo, 
ya que uno de los individuos —que huyeron en un auto robado 
— Je disparó un balazo, que le hirió superficialmente en la 
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consumado ¿a autoridades se enfrentaban 


más fabuloso de toda la historia delictiva del 


LA HISTORIA SE ESCRIBE CON SANGRE 


La batalla se dio:en forma implacable, y no quedó una zona 
de la ciudad sin “batir', aunque en verdad parecía que a los 
pistoleros se los habla tragado la tierra Los días fueron 
pasando, y aumentaba en la opinión pública el desasosiego por 
los impactantes momentos que se vivian, aunque los 
delincuentes, en su fuero Intimo, se sablan perdidos. Tarde. o 
temprano caerían en manos de las autoridades, ya”que 
prácticamente toda la Policía, sin excepción, estaba tras sus 
pasos. - 

Y así fue, efectivamente. Un dato confidencial, llegado a 
conocimiento de las autoridades, permitió llegar hasta una 
finca de la calle Marcos Sastre, en la Unión. donde un 
«aximetrista había ocultado a los responsables del asalto en 
perjuicio de la Dirección de Impuestos Directos. El enfrenta- 
miento fue terrible, y mientras Rada Garcia — herido 
superficialmente de un balazo en la cabeza — optaba por 
entregarse a la Policia, el argentino Francisco José Prado (a) 
“Bananita” se resistía hasta el fin, muriendo acribillado. 

El tiroteo tuvo facetas de tremenda angustia, y en un 
momento determinado, se hizo una tregua para que la esposa y 
una hija del dueño de casa, también detenido, pudieran 
abandonar sanas y salvas el lugar. 


En base al testimonio de Rada, se recuperó la mayor parte del 
dinero robado a Impuestos Directos, mientras “Bananita” 
pagaba con su vida el haberse negado a cesar el fuego. Ese 
delincuente argentino, tenía además otro grave antecedente 
entre nosotros, ya que pocos años antes habla estrangulado a 
un cambista en la zona portuaria, para despojarlo de dinero en 
moneda nacional y extranjera, asl como otros efectos de valor. 

Ese tiroteo hizo las veces de acicate para la Policía, y muy 
pocos días después, cala a escasos metros del edificio central 
de la Jefatura de Policia montevidena — en una finca de la calle 
Yaguarón — - el temible Florencio Bentancour, otro de los 
pistoleros del asalto a Impuestos Directos, encontrándose 
ocultos, debajo de una baldosa, la por entonces importantisima 
suma de doscientos veinte mil pesos, y una pistola calibre 45. 

La Policía ¡ba ganando poco a poco la partida, y solo quedaba 
entonces por delante la gavílla del “Mincho”, que increíble 
mente — sin recursos económicos, y vencidos por el hambre — 
deambulaba de un lado a otro de la ciudad, pero eludiendo el 
cerco de las autoridades. 


No tenían escapatoria posible, y ellos lo sabian, por eso a 
nadie extrañó cuando los hermanos Viñas, y la escurridiza 
“Mara” cayeron en manos de la Policía, sin oponer resistencia. 
en una miserable casucha de Malvín, muy cerca de la zona 
conocida como “Cantera de los Presos”, Sólo quedaba 
entonces Manlicorena, y hasta la propia Policía se asombró de 
su habilidad para eludir el cerco implacable, que finalmente se 
estrechó para slempre en la madrugada del viernes 4 de agosto, 


un mes justo despúes que sus andanzas empezaran a movilizar 


atodos los efectivos de San José y YI. ; 

— “El Mincho” cayó acribillado a balazos en la madrugada del 
día citado, junto a una casucha que servía de vestuarios a un 
club de fútbol, en Nuevo Paris, y con su dramático lin, se 


- cerraba una sucesión de episodios policiales, incorporados 
historia de la 


para siempre, con facetas inconfundiblas, 


